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güitos tendrán motivo para diver­
tir sus horas de asueto instruyén­
dose á la vez que deleitándose, pues 
que encontrarán en nuestro perió­
dico una Sección Infantil con cha­
radas, problemitas, geroglíficos, 
adivinanzas, cuentos morales, anéc­
dotas* historias de hombres bue­
nos dignos de imitación, recitacio­
nes y una variedad de asuntos úti­
les y divertidos.

Los Sres. padres de familia, ten­
drán también su Sección especial 
en la que no faltarán advertencias, i 
informes relativos á las escuelas, i 
fechas de apertura de clases y de 
clausura de las mismas, de exá­
menes, etc.

Dedicaremos también parte de 
nuestro trabajo á proporcionar al­
gunos datos útiles á los agriculto­
res, tales como épocas propicias 
para determinados cultivos, indus­
trias que se pueden introducir en 
determinadas comarcas y ventajas 
económicas de las mismas.

Nos honran con su colaboración 
personas de reconocidos méritos 
pedagógicos como las. estimables 
escritoras Sritas. Profs. Dolores 
Correa Zapata, Dolores Sótoma- 
yor y María............ y el Profesor
don Emilio Bustamante, de Méxi­
co, y honrarán también nuestras 
columnas otros pedagogos coterrá­
neos nuestros, como Di Manuel M. 
Oropeza y D. Joaquín Balcárcel de 
Orizaba y otros igualmente ho­
norables cuyos nombres tendremos 
mucho gusto en consignar en el 
próximo número.

Sin pretensión alguna, creemos 

ofrecer al público una publicación 
de un género que desgraciadamen­
te poco se cultiva eh el país ente­
ro, desde que labores de trascen­
dencia absorvieron todo el tiempo 
de los Correas ó mutilaron las par­
cas el hilo de la existencia de los 
Laubschers.

Publicaremos versos para letras 
de coritos escolares, y abriremos 
concursos entre nuestros filarmó­
nicos, á quienes ofrecemos modes­
tos pero honrosos premios por la 
composición musical para dichos 
coritos.

A los niños también daremos ob­
sequios por las soluciones que nos 
remitan á los entretenimientos que 
aparezcan con tal fin en nuestras 
columnas.

Tales son nuestros propósitos, v 
traemos la mejor buena voluntad. 
Más depende del público que nos 
favorezca y nos ayude que de no­
sotros el cumplimiento de ellos. 
¡Esperemos!

He aquí un nombre que debiera estar 
escrito en la memoria y el corazón de los 
niños; Alberto Correa. Un mexicano de 
méritos legítimos, digno por mil concep­
tos de la moralidad á que son acreedores 
los buenos. Alberto Correa, fué bueno, 
fue laborioso, fué un verdadero luchador 
en el campo escolar. Muchos beneficios le 
debe la Escuela Nacional, Abrigaba gran­
des esperanzas, había forjado inmensos 
palacios quiméricos. Era un exquisito so­
ñador y un tenaz práctico.

Toda su vida la consagró á la niñez, á


